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Editorial

 Stella Palma
La próxima primavera nos encontrara trabajando en el Primer Encuentro Americano del Campo Freudiano. Allí el IOM podrá tener como interlocutores a los colegas de tres Escuelas de psicoanálisis de orientación lacaniana de América: EBP, NEL y EOL. Y también con colegas de APA y APdeBA. El tema que nos convoca es Los usos del psicoanálisis y particularmente el IOM tratara las Diversidades terapéuticas, es decir los efectos terapéuticos en Freud, en Lacan y en los postfreudianos y en las instituciones de nuestro país.
En el apartado Ida y vuelta, de este boletín, encontraran el programa de la media jornada del IOM en el marco del Encuentro Americano.

Invitamos a todos los docentes del IOM y a todos los participantes a intervenir en la conversación.

También sugerimos a los CID que tengan publicaciones que las traigan para exhibirlas en la librería del Encuentro.

Durante el desarrollo del Encuentro tendremos, una reunión interna del IOM, la sala y el horario serán comunicados en el Encuentro (seguramente será un mediodía).
Los participantes del IOM que traigan su constancia de pertenencia al mismo tendrán un descuento ($100 en lugar de $150)
Atención: si en la ciudad de residencia no hubiera sucursal del Ctibank la inscripción podrá hacerse en Buenos Aires el día anterior al Encuentro en la sede de la Fundación Casa del Campo Freudiano –Río Bamba 911 PB “A”- O el día de la apertura en el Centro Cultural General San Martín. El costo de la inscripción no varía.

Para tener una información más detallada consultar la página Web del Encuentro www.eamericano.com.ar  
¡Hasta el encuentro!

Noticias

CID-Bariloche 

El 4 de julio Déborah  Lazeri tomó especialmente la cuestión  preedípica, señalando que para Lacan  una de las dificultades de Freud al atravesar el edipo en la mujer, fue  el hecho de haber descubierto el edipo antes que el preedipo.

Se definió la etapa preedípica como aquella signada por el juego imaginario que implica la identificación fálica a aquello que sería para el niño el objeto de satisfacción de la madre y las mil formas que ella adopta. Si bien el complejo de edipo es un concepto que recorre la obra de Freud desde el comienzo, no es sino hacia el final que éste empieza a explicarse al respecto. Se mencionaron las cartas a Fliess, la 69 y 77 en particular como expresión de la inquietud en esta temática que parece ser el problema personal de Freud: ¿qué es un padre? 

Del Seminario IV, para la cuestión preedípica se trabajó sobre todo el capítulo XII. y se tomaron elementos del libro de Miller "Estructura, desarrollo e historia". Aquí Lacan plantea la desarmonía esencial de la relación sujeto-objeto, en tanto este objeto falta.  Se mencionaron  las 3 formas de falla que en esta relación  verifica Lacan cuando está armando la estructura con elementos de los 3 registros: frustración (simbólica), castración (imaginaria), privación (real). La frustración es tomada como el dato relevante de la etapa preedípica, y es solo concebible como la negación de un don, que es símbolo de amor y que está más allá de la satisfacción con un objeto de la necesidad, por estar el sujeto inmerso de entrada en este orden  simbólico de intercambios. Juego de presencia- ausencia, esencialmente decepcionante, en el que la decepción es aplastada con la incautación oral del objeto real de satisfacción. La  satisfacción es aquí un sucedáneo, deja  siempre un resto de decepción. Lo importante es que la función ha sido erotizada y ordenada en un plano simbólico. En la dialéctica de la frustración, los objetos reales quedan elevados al plano simbólico como objetos de don. Es en relación con el cuerpo que el niño  puede encontrar lo adecuado para alimentar lo simbólico. Se trabajó la articulación del falo  en la dialéctica de la frustración, a partir de la existencia de un falo imaginario, que a la madre le falta y por eso desea. Juego imaginario, en el que todo el tiempo el sujeto trata de ver donde está  y donde no está   En Juanito esto se ve en su investigación sexual. La etapa crucial se sitúa justo antes del Edipo, entre la frustración y el Edipo. Para no ser devorado, el niño se hace señuelo, objeto falaz con el que engañar lo que no puede ser satisfecho: el deseo insaciable de la madre. Se trata de que el sujeto asuma el falo como significante de forma que haga de él instrumento de  orden simbólico de los intercambios, rector de la constitución de los linajes, orden que hará de la función del padre la clave del drama edípico.

Se recordó que lo preedípico es más simple en la mujer. Sabemos de antemano que la niña  entra al edipo y lo que deberá ocurrir es que el falo imaginario pase a lo real.  Por no tenerlo será conducida a ese objeto de amor  que sí lo tiene, el padre, y obtener de él, el  don de un hijo.

En el niño, la meta edípica se tratará del rastreo de la pregunta freudiana ¿qué es un padre?, posición paterna a la que nunca se accede  por entero.

El niño saldrá de la trampa imaginaria porque junto a la madre se encuentra el Otro, capaz de responder  en cualquier  circunstancia  como siendo él quien realmente tiene el falo.  

Desde ese momento el objeto no es ya más imaginario, sino un objeto tal que siempre está en manos del otro mostrar que el sujeto no lo tiene o lo tiene de manera insuficiente. Si la castración es necesaria, lo es para la asunción  del falo materno como simbólico.

En Juanito, antes de la fobia estamos  en el momento preedípico. Se pregunta todo el tiempo por el falo. Trata de sacar alguna conclusión acerca de donde está  verdaderamente. Al nacer la hermanita aparecen los hijos  imaginarios. Esta en el plano del señuelo, la madre aparece como un doble de sí mismo, que deja a Juanito en la dialéctica imaginaria, especular de la relación del sujeto  con el otro, vinculado a la primera dialéctica simbólica  de la presencia -ausencia. Juanito sale de aquí por el síntoma, la manifestación de angustia.
CID-Jujuy

Primera Clase: La dialéctica del deseo y la demanda
En la clase se abordaron las siguientes temáticas: En La Dirección de la cura..., en el punto “El poder y la verdad”, Lacan puntualiza la posición del analista con respecto a las otras psicoterapias. Si bien hay también un poder en juego en el análisis, la diferencia radica en que es el analista quien debe hacerse responsable de renunciar a ese ejercicio de un poder y que debe dirigirse a develar la verdad del inconsciente del paciente, de apuntar no a responder a la demanda del paciente  sino a su deseo, para lo cual se pone en juego la ética del analista, es decir el deseo del analista.

Al profundizar en la teorización sobre la complejidad de lo simbólico, Lacan marca la distinción entre necesidad, demanda y deseo, con el desdoblamiento de la vertiente simbólica y su representación en el grafo del deseo. Partiendo de que el grito del recién nacido es interpretado por el adulto como un llamado, se inicia el circuito de la demanda, pero en el análisis se debe ir más allá de ésta para poder situar el lugar del deseo a partir de la falta en ser y de una interrogación sobre la causa del deseo. También, en relación al sueño de la Bella carnicera, se situó el deseo de insatisfacción en la histeria, su identificación y su goce.
                                                                                                           G                                                                                                        Graciela Beatriz Rosso 

Segunda Clase: El deseo del obsesivo.

Para abordar este tema se impone una interrogación acerca del deseo en tanto que deseo del Otro. A la pregunta por el deseo del Otro el Sujeto responde con el fantasma para cubrir la angustia que suscita la falta que marca el deseo. El fantasma es la función a partir de la cual el Sujeto puede ignorar que no es otro que el deseo del otro – y para ello el Sujeto en cuestión pondrá en acción una serie de comportamientos en relación a los objetos de su mundo y a los personajes de su entorno que lo singularizarán como un obsesivo.

                                                                                                                            Laila Quintar 

Tercera Clase: La falta de objeto.

Tomando como punto de partida el comentario de Jacques-Alain Miller: “La función de la Castración” se intentó contextualizar el Seminario 4  La relación de objeto, que supone una ruptura ya que los seminarios 1, 2 y 3 se refieren a los textos de Freud. En éste se trata de una respuesta al psicoanálisis francés de la época, subrayando que en la experiencia analítica lo que es esencial es la noción de falta de objeto, de una falta central de la relación del sujeto con el mundo.

Miller señala que la estructura del discurso analítico que presenta Lacan en este Seminario es la del esquema L, en el que hace operar una doble ínter subjetividad, quedando ubicada en el eje imaginario la relación de objeto que postulan los posfreudianos y considerando que ésta no se reduce al mismo, porque implica una mayor complejidad de las relaciones con el otro. Lacan propone formalizar con este esquema el cambio de posición subjetiva desde el punto de vista clínico, lo que se evidencia en el caso freudiano de la joven homosexual. Asimismo, se tuvieron en cuenta las apreciaciones de Miller destacándose las consecuencias clínicas de la sexualidad femenina.                          I                                                                                                                            Liliana Oteo 

Cuarta Clase: El objeto perdido freudiano, la falta de objeto en la enseñanza de Lacan, plantean un hecho de estructura, y esto es lo simbólico que captura al humano por el lenguaje, implicando la no complementariedad sujeto-objeto y en consecuencia la falta de armonía radical que el sujeto nombra como malestar. En los capítulos VI, VII y VIII del Seminario 4 La relación de objeto, Lacan analiza tres textos de Freud: “La joven homosexual”, “Pegan a un niño” y el “caso Dora”, partiendo de la pregunta: “¿Cómo entra el objeto femenino en una dialéctica simbólica? Al cabo de este recorrido, señala que lo que está en juego en toda esa economía libidinal es el falo.                                                                                                                                                               A                                                                                                                             Ana Calderón  

CID - La Plata

El día 6 de junio, Graziela Napolitano desarrolló la teoría de Lacan sobre la función paterna, a la altura de su seminario Las formaciones del inconsciente. En primer lugar hizo referencia a cual era  el contexto teórico extrínseco a la enseñanza de Lacan, es decir qué conceptos eran trabajados en ese momento: “la figura de la madre”, “lo preedípico”  cobraban una importancia tal que hacían olvidarse de la función principal del Edipo. En segundo lugar, Graziela Napolitano abordó los problemas teóricos intrínsecos a la enseñanza de Lacan mismo: ¿cómo se conecta la dimensión del deseo – metonimia de la falta en ser-con lo sexual?; ¿cómo se construye la realidad para un sujeto?; ¿qué permite el funcionamiento regulado de la cadena significante, qué es lo que otorga una “legalidad” a la cadena? Es así como a partir de estos distintos temas se comenzó situando  la lectura de Lacan de los “mitos” freudianos, cómo Lacan en su retorno a Freud rescata el concepto del Edipo como un fundamento de la experiencia analítica. Ahora bien, se señaló cómo Lacan reformuló en  términos estructurales la dimensión “mítica” en Freud.

En su seminario  sobre Las psicosis Lacan conceptualizará la función del padre como un “punto de almohadillado”, es decir, el punto de convergencia de dos cadenas: del significante y del significado. Se subrayó luego cómo este concepto es abandonado por otro, por el de  metáfora paterna. La referencia que permite hablar de metáfora es Jakobson y Lacan abandona así la idea de que un significante pueda unirse a un significado.

La teoría del Edipo tomará en cuenta tres tiempos lógicos en los cuales opera el significante del Nombre del Padre y en donde encontramos tres modalidades de la falta.

En un primer tiempo el padre funciona “veladamente”, es decir que funciona a partir de la sexualidad femenina (niño=falo), desde la madre. En este momento es la identificación imaginaria al falo y el sometimiento a la ley “incontrolada” de la madre, lo que deja al niño en una posición de asujeto.

En un segundo tiempo, el padre aparece como privador de la madre, esta etapa es nodal de ella depende el pasar al tercer tiempo lógico. La ley incontrolada de la madre puede someterse a la ley de padre. Es así como la madre es la que se encuentra castrada.

El tercer tiempo marca la salida del Edipo. Es el momento de las identificaciones que permitirán situarse en relación a la sexualidad. El padre funciona como Ideal del Yo.

Por otro lado Graziela Napolitano desarrolló la fórmula de la metáfora paterna haciendo hincapié en los registros imaginario y simbólico, que permitirán formar el esquema  RO.

El padre fue situado en tanto significante que sustituye al DM, permitiendo así fundar la legalidad de la cadena significante y dando lugar a la significación fálica. El significante del Nombre del Padre es el significante que en el A representa la ley del significante. Es el A del A, en este momento de la enseñanza de Lacan.

                                                                                                    Carolina Alcuaz

	CID-San Juan

La clase del 26 de abril, a cargo de Deborah Fleischer, fue sobre "La dialéctica del deseo y la demanda", conforme  la siguiente Reseña                                                                                                                              Al principio para Lacan existe una relación, es la relación imaginaria a------a´                                                  Este eje interfiere en otro eje que es la de la relación del $ con el A. Lacan abandona el lenguaje de las pulsiones y en su lugar ubica al goce.. Por qué? Porque ubica a la pulsión como una forma límite de la demanda. Para Lacan entonces hay tres formas de demanda. Existe la demanda de la necesidad : se demanda a Otro que tiene, la búsqueda del objeto de la necesidad debe pasar por el aparato del lenguaje. Esto esta desarrollado en el Seminario lV. Luego esta la demanda de amor que introduce al Otro como tal. No se trata del objeto que puede dar, sino de un signo de amor. Existe una tercer demanda, es la demanda de goce. No habla del goce como un mensaje, que tiene su tesoro de significantes. Este goce lo conecta con el S(A/) El grafo se llama grafo del deseo y se pregunta por el deseo. Aparece el falo como significante del goce, se trata del goce fálico. Lacan tomara dos formas de libido, la que se puede transfundir y la que queda pegada, que es la libido autoerótica. La libido imaginaria esta a nivel del estadio del espejo, la parte preservada de esa circulación es la propiamente fálica, para Lacan. Ese goce autoerótico queda  prohibido y lleva a buscar al otro para gozar. Esto explica la parte superior del grafo entre goce y castración                       G--------------C. Es necesario que el goce fálico sea rechazado (castración) para que el goce del Otro pueda ser alcanzado. La lectura que hace el neurótico es: el Otro quiere gozar, el otro quiere mi castración. La ley es así una demanda del Otro. Mientras que el perverso admite el goce del Otro, el neurótico reduce la ley del deseo a una demanda de castración. Lacan parte en sus primeros seminarios de una dialéctica de la intersubjetividad. En el Seminario 5 Lacan pone en juego la satisfacción que se encuentra en que el Otro otorgue un sentido, por ejemplo en la risa ante un chiste.  En el primer recorrido de Lacan la satisfacción no esta en la palabra como simbólica sino en el reconocimiento imaginario. No es un goce intrasubjetivo, sino intraimaginario. En el Seminario 4 Lacan con el caso de la perversión transitoria intenta mostrar como emergencia del goce imaginario cuando falla la elaboración simbólica. El superyo también es lo que emerge de una falla simbólica y proporciona un goce imaginario. A------a´ es lo que hace de falla a la emergencia simbólica y representa en la primer enseñanza de Lacan al goce. En el Seminario 3 el falo aparece como imaginario. A nivel del Seminario 5 el falo aparece como simbólico La satisfacción es la del deseo y la de la metonimia del bla bla. Deseo como ..... La dirección de la cura casi contemporánea a este Seminario ubica al analista en el eje simbólico en relación al sujeto y al yo en el eje imaginario. En 1957 explica la diferencia entre significante y significado. Significado de la demanda inconsciente.                                                       Sgte S.  Sgdo s. Un sujeto quiere decir algo, querer decir $-----------A (tesoro de significante) La significación es el significado del Otro. En la educación de esfínteres o en la alimentación el niño llama al Otro, las necesidades naturales son desviadas por que se dirigen al código del Otro. El ser viviente pierde su sustancialidad por que debe pasar por el lenguaje. Su identidad viene de los significantes del Otro, I son las insignias del Otro. El circuito de la demanda entonces, pone en juego, una identificación a las insignias del Otro. El niño pide para pedir, ej.un niño al que se le pregunta ¿qué querés? Y  el contesta:- algo. La demanda en relación a la necesidad da lugar a la demanda de amor, que es dar lo que no se tiene. El 10 de mayo, Juan Samat, docente local, centró su clase en los capítulos 6, 7, y 8 del Seminario 4 de Jacques Lacan, Las Relaciones de objeto.                                                                                                        En la próxima comunicación haremos otra reseña de las clases que se han dictado hasta la fecha, siguiendo el Seminario con su desarrollo programado.                                                                                                                                              J                                                                                                                                     Judith Eröss 


CID-San Luis

El sábado 9 de agosto tuvo lugar un nuevo encuentro del IOM en la ciudad de San Luis. En la ocasión nos acompaño Fabián Schejtman, docente del IOM -y amigo de la casa-, quien trabajo sobre el punto del programa 2003 que aborda el inconsciente.

Decidió repartir los recorridos de las clases a partir de dos títulos: “el significante y la letra en el inconsciente”, desarrollada en horas de la mañana, y “lo que el inconsciente le enseña al psicoanalista” resulto ser el complemento vespertino.

Para iniciar el tema recordó dos frases que Lacan mismo utilizo a lo largo de su enseñanza de diversas maneras, una de origen latino: “verba volant, scripta manent”, la otra de procedencia árabe: “hay cuatro cosas que no dejan huellas: la gacela en la roca, el pez en el agua, los dedos del cambista sobre la moneda y el hombre en la mujer”. En el orden presentado hicieron además de epígrafes a los desarrollos de las dos clases.

Recordamos aquí un resumen de la primer clase, donde quedo demostrada la cara dormitiva del inconsciente, destacándose su vertiente religiosa – pontificia que hace copular significantes y genera significación, al igual que el discurso Amo que adormece en la generación de sentido (quedando vislumbrada la posible tarea del analista en un discurso tal que labore contra ese efecto: aislar el S1 antes de la conjunción con S2). Este resumen se puntúa por:

1. el inconsciente opera por interpretación.

2. esa operación va en el sentido del principio del placer.

3. la interpretación del inconsciente se soporta de la metáfora paterna.

      4.
la interpretación analítica quizás debiera ir en otra dirección, contraria a la versión religiosa – guardiana del dormir.

Para dar lugar a la clase de la tarde, Fabián abrió con una pregunta -“¿el inconsciente trae algo nuevo o repite siempre lo mismo?”- lo que llamo un recorrido en la enseñanza de Lacan de “inspiración hegeliana”, mostrando tres tiempos:

a. afirmación: síntoma como formación del inconsciente (primacía de lo simbólico del síntoma y del inconsciente).

b. Negación: inconsciente como formación del síntoma (estatuto simbólico del inconsciente -  cara real de síntoma).

c. Negación de la negación: inconsciente como real.

A partir de este último punto fue que se desarrollo la clase vespertina, en donde se privilegio la lectura del inconsciente como tyche. Para ello desmenuzo el sueño de la inyección de Irma, y el encuentro con la formula de trimetilamina como ese real escrito que debe ser leído.

                                                                                                         Jorge Rodríguez  - Norma Sierra

CID-Tucumán
El 14 de Junio  Mónica Torres dio la clase sobre “Clínica del deseo” y “Nombre del padre” continuando con el programa Fundamentos y Experiencias del Psicoanálisis.

Comenzó con una breve introducción a partir del primer Lacan sobre la organización genital infantil y la lógica fálica para llegar a la formalización del concepto Nombre del padre, donde el sujeto es compatible con la estructura, y lo que hay de estable es el Otro Luego expuso sobre el último Lacan, donde el sujeto es variable y una respuesta de lo real, y el objeto es lo estable. En este momento la estructura es lo que no deja de escribirse. Luego en relación con el grafo del deseo, comentó que hay dos límites del grafo, uno es la estructura clínica, el otro es la estructura lingüística. Esto se entiende considerando al Nombre del Padre como el significante que ubica en el otro del lenguaje al otro de la ley. Entonces con una diferenciación entre la psicosis y la neurosis explicó como el psicótico va a tener acceso al otro del significante, es decir a la estructura lingüística, pero le está vedado el acceso al otro de la ley, a la estructura clínica, la falta está ubicada aquí en ese otro de la ley, porque hay una relativización del Nombre del Padre. Así vemos que la historia simbólica del sujeto es diferente en el psicótico y el neurótico, en el cual lo reprimido está afirmado en lo simbólico, pero olvidado. Continuando, nos indicó Mónica Torres dos clínicas, la del deseo y la del goce. Con respecto a esto, en la clínica del deseo va a haber una distinción entre neurosis y psicosis porque es una clínica categorial y clasificatoria, donde el punto de capitón es el significante del Nombre, que anuda lo imaginario y lo simbólico. Por otro lado, la clínica del goce se ve como continuista y no implica clasificaciones, donde el Nombre del Padre, es solo una de las posibilidades de anudado, es decir el síntoma puede  situarse  como suplente del significante del Nombre del Padre.

En este punto, es donde nos habla del síntoma como modo de articulación de cada sujeto, y nos va a decir, que Lacan en un momento determinado, reemplaza al síntoma por el Nombre del Padre, que va a ser relativizado por el Otro. Este Nombre del Padre localiza de entrada un modo de gozar, es en sí mismo un síntoma. Tomando el seminario 17, nos habla del lenguaje como elemento real. Y es que el Nombre del Padre es un estándar, un anudamiento más entre otros, que podría tomarse como el más simple, pero el más efectivo, ya que implica servirse del padre, ir más allá del padre.

Aquí vuelve a las estructuras lingüística y clínica articulando en la estructura lingüística la metáfora y la metonimia en tanto en la estructura clínica se encuentran la metáfora paterna y, en lo correspondiente a la metonimia, la dimensión del deseo El neurótico, con relación a la falta en ser, se arregla con la metonimia del deseo.

Finalmente trabajó Mónica Torres de una manera simple y explicativa los tres tiempos del edipo, con un ordenamiento cronológico-lógico.

Nos dejó como lecturas recomendadas, para un mejor abordaje de estas concepciones de la clínica del goce y del deseo, una lectura reflexiva del seminario 5 y del seminario 17 de J.Lacan e importantes indicaciones clínicas. 

                                                                                                                   Federico Callejón 
	  

Delegación  Avellaneda - Quilmes
En el ámbito del Hospital Fiorito los 2° y 4° viernes comenzando el 16 de mayo, hemos llevado a cabo nuestro Seminario Preparatorio trabajando Las formaciones del Inconsciente de Jacques Lacan. De este modo la primera reunión estuvo a cargo de Marita Salgado, introdujo al curso de un modo sencillo no evitando de puntuar el particular uso del significante que hace Lacan en este Seminario. La agudeza como entrada a las formaciones del inconsciente nos muestra como añade un sentido nuevo al sujeto. Siguiendo el ejemplo Freudiano del Famillionario Daniel Aksman avanza en la segunda clase. Y  con  la estructura universal del chiste, toca lo particular del ejemplo de Freud para demostrar la creatividad del inconsciente en tanto nuevo modo de decir.                                                                                                 Yendo del código a esa nueva forma fue Marcelo Castagnoli que introdujo el desarrollo acerca de la creación de sentido de ese nuevo modo de decir haciendo jugar los términos que están implicados en el grafo del deseo que Jacques Lacan abre en los primeros capítulos.                                                                                      Es Norma Villella que promovida por el interés de demostrar a la audiencia compuesta por psicopedagogos, docentes y psicólogas de niños ¿porque un niño tiene dificultades con la lecto escritura para la Orientación Lacaniana?  Plantea la función del significante en el inconsciente. Y como se inicia la cadena en el inconsciente tomando la noción de falo del Seminario 4 y en los primeros capítulos de "Formaciones..." que como falo imaginario da la significación al sujeto y al caer lo imaginario da entrada al falo significante del deseo.                                                                                                                                                              Olga Molina retoma la noción de metáfora y metonimia para dar cuenta del "El Inconsciente estructurado como un lenguaje" y demuestra las diferencias entre los conceptos de Discurso y Lenguaje. Además en el marco de la Delegación, destacamos el trabajo de investigación de colegas de la zona con el tema "Los Síntomas actuales y la Ética del Psicoanálisis" y es con la pregunta central ¿Son los síntomas actuales expresión del rechazo del inconsciente? Presentando como texto principal "Depresión...de la represión y síntomas modernos” de Guy Trobas se dirigen a reformular los conceptos de Represión y Depresión en Freud. Así como también las definiciones de síntoma en los diferentes autores y aquello que constituyen los síntomas modernos. Instaurando en el ojo de la tormenta el lugar del analista y su ética en lo actual.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         N                                                                                                                               Norma Villella
 


Delegación Comodoro Rivadavia

El 28 de Junio, se presentó en nuestra ciudad, Manuel Zlotnik, siendo el titulo de la actividad: ¿Qué quiere decir hablar?
En primer lugar, el psicoanálisis no es una terapéutica como las demás pero, a la vez, no es solamente terapéutico. Este artículo que,   apareció en el 55, constituye la elaboración de la ruptura con el standard cuyo antecedente, se puede situar ya en el discurso de Roma.

Lacan desregula, entonces, la practica analítica. Al considerar que ha de ser la cura sicoanalítica, formula que, es la cura que se espera en un analista.

Lacan cuestiona fuertemente la función sintética del yo como corolario del imaginario en carácter de complemento ortopédico. El mismo consiste en la prevalencia   de lo simbólico, donde el del Ideal del  yo sostiene al yo ideal. 

Freud hablo primero del yo placer primitivo antes de abordar el yo en la relación narcisista. Recién, al considerar  la imagen virtual, habilita la introducción del estadío del espejo. Por tanto, el yo es secundario a las leyes de la óptica.

Si retomamos el estadío del espejo, el otro es constituyente del yo y, a partir de esta formación imaginaria, se abre la dialéctica  del Amo y del esclavo.

Hay dos maneras de conducir una cura. En una, se intenta reducir al analista, situándolo en el eje imaginario (léase a-- a`). En la otra, el diván constituye un recurso para salir del eje a--a`. El proteismo regresivo del que habla Lacan en este escrito es, precisamente, un intento de reducir el lugar del analista de A a a. No hay que soslayar que, la demanda del analista, es la palabra constituyente. Por eso, cuenta más desde que lugar se dice que, lo que se dice. La posición del analista se devela en los efectos que produce; es decir, la división del sujeto por un significante.

La mediación entre los sujetos la constituye la palabra, pero esta mediación en la relación imaginaria, tiene como condición, la presencia de un tercer término: la muerte. Para que, la relación de transferencia pueda sustraerse de los efectos de la relación de un Yo con otro Yo, es menester que el analista  quite “la imagen narcisista de su Yo de todas las formas de deseo en que esta constituida, para reducirla en la sola figura que, la sostiene: la  del amo absoluto, la muerte”. Aquí el análisis del Yo halla su término ideal, la subjetivación de la muerte que, en definitiva, remite a la castración.

El analista que, no es más que cualquier otro, nada puede saber de la muerte, “sino que es un ser prometido a la muerte”, posibilitando el pasaje de A a a. 

Habiendo reducido todos los prestigios de su Yo para tener acceso al “ser para la muerte”, ningún otro saber, puede tener su preferencia para que haga de él un poder”.

Puede entonces, responder al sujeto desde el lugar que quiera, pero sin querer nada que determine ese lugar. Hay una disimetría entre querer y desear. Si bien, esto ha de constituirse en un concepto            precursor del deseo del analista, allí se borran las determinaciones personales y se reduce la dimensión yoica. Por eso, el análisis deviene una práctica expectante.

De lo que se trata, concluía Zlotnik, es responder a la demanda de la gente, aunque desplazándola. El análisis no cambia nada en lo real pero, “lo cambia todo” para al sujeto. Termina Zlotnik que, a partir de allí, debiéramos los analistas constituimos en seres inolvidables en virtud de la cura que conducimos desde el lugar en que lo hacemos.   

                                                                               Mario  Korman.

Delegación Pilar
El sábado 5 de julio se desarrolló en el Círculo médico de Pilar la 2º clase del seminario anual de la Delegación. Contamos para ello con la grata presencia de Leticia Acevedo quien a través de un importante trabajo de los textos de Lacan en intersección con Miller, nos permitió iluminar ciertas conceptualizaciones del psicoanálisis lacaniano. Con importante claridad pero no menos rigurosidad motivando la continuidad de nuestro trabajo. Antes de desarrollar el punto II de Variantes de la cura tipo, tema central de esta clase, dedicó importante tiempo a contextualizar y dar a conocer el marco histórico en el que Lacan escribe este texto. Realiza un recorrido conceptual e histórico a través del cual Lacan va construyendo sus fundamentos para sostener porqué el psicoanálisis no es una terapéutica como las demás y todo lo que ello implica. Sitúa además, como eje mayor del texto la distinción entre el registro del yo y el registro del sujeto. Hace referencia y ubica un momento fuerte de la historia psicoanalítica francesa, desde donde se puede comprender por qué Lacan se ocupa tanto de sus contemporáneos permitiéndole esto realizar sus propias formulaciones en relación a términos como: resistencia, transferencia y la noción de resistencia como defensa.

Leticia señala la importancia de seguir esta lógica que fue haciendo Lacan porque esta lógica de tratar de entender a los posfreudianos y de ver los puntos de disidencia con ellos le permitió a lo largo del tiempo construir los conceptos tal como los fue construyendo. Sitúa como punto central, la crisis del XX, momento en que muchos discípulos de Freud se oponen a la conceptualización de la pulsión de muerte. Momento clave a partir del cual, nada de este último esfuerzo del pensamiento de Freud será verdaderamente comprendido. Esto motoriza, de alguna manera el trabajo de Lacan y da lugar a la escritura del texto que nos convoca en este seminario, este constituye un intento por retomar los conceptos de Freud y poner el psicoanálisis en el surco freudiano.

Avanzada la clase, focaliza en párrafos específicos de Variantes de la cura tipo a la luz del texto de Miller Umbrales de análisis para trabajar sobre tres puntos fundamentales:

1. Lo que hablar quiere decir

2. El sujeto y el otro

3. Lo constituyente-lo constituido

Estos tres puntos permiten re-ubicar el lugar de la palabra en la experiencia analítica y ver como funciona el fundamento del análisis que Lacan pone en la intersubjetividad en el sentido de la época.

La frase “Lo que hablar quiere decir” introduce y da cuenta de la escisión de la palabra permitiendo ubicar el lugar del oyente como aquel que sanciona no solo lo que el sujeto quiere decir sino desde el lugar que lo dice y en este sentido, otorga identidad. Por otro lado, este texto de Lacan, muestra una conceptualización del yo identificado a un discurso constituido en oposición al discurso constituyente del sujeto y del inconsciente.  Por último, partiendo de un párrafo de La subversión del sujeto, Leticia nos acerca una viñeta clínica para dar cuenta del lugar del analista, su lugar de poder formulado por Lacan como “poder discrecional” presente desde las entrevistas preliminares.

Poder que debiera estar orientado hacia “el bien decir” del sujeto, es decir orientado a permitir surgir las condiciones de amor, de deseo y de goce dirá mas adelante, para un sujeto.

Agradecemos el trabajo realizado por Leticia Acevedo y la participación de todos los que con su presencia y/o intervenciones enriquecieron la jornada.

Los esperamos nuevamente en el mes de setiembre para compartir nuestra 3º clase.

                                                                                                                                     Alejandra García
Delegación Río Gallegos

El 9 de mayo la Delegación Río Gallegos recibió a Angélica Marchesini, quien  brindó una conferencia abierta en la Universidad Nacional de la Patagonia Austral, titulada “El fenómeno de pánico”. 

En el desarrollo del tema se ubicó al pánico como una categoría transclínica, en tanto puede aparecer en diversas estructuras clínicas. Desde una perspectiva histórica la denominación ataques de pánico surge en los años 60 en la psiquiatría inglesa y norteamericana. En 1962 D. Klein diferencia los ataques agudos de angustia de aquellos de ansiedad crónica. La entidad freudiana de neurosis de angustia, retomada por la psiquiatría clásica (H. Ey) se divide así, en dos conceptos nosológicos. 

Según Freud la palabra pánico no posee determinación precisa e inequívoca, a veces se emplea para designar el miedo colectivo, otras para el miedo individual. (Ps de las masas C XIII). 

Freud distinguirá  la neurosis de angustia, de la neurastenia y en la primera diferenciará dos formas: estado crónico y ataque de angustia. El DSM IV ratifica esta distinción y propone una clasificación ateórica, descriptiva de los trastornos mentales. La semiología del ataque de pánico consiste en: un principio brutal de breve duración, signos psíquicos que se asocian a un intenso malestar, que Freud nombraba como el desgarramiento de los lazos afectivos.
El preciso momento del ataque consiste en algo que está fuera del sujeto, es invadido por algo que no puede asir, él como sujeto desaparece, es precisamente el punto de pánico. No hay una referencia y un sostén virtual, no existe un refugio posible en el momento del ataque. Se trata del  horror llevado hasta el pánico. 

Freud advierte que se demuestra irreductible al análisis ya que es rebelde a toda acción terapéutica, puesto que el mecanismo de la sustitución significante no es aplicable.
En la actualidad, intentamos pensar de nuevo y estar a  la altura de las manifestaciones del malestar de nuestro tiempo. En otros términos, la ética nos convoca a innovar el psicoanálisis y reflexionar sobre una nueva forma del trauma, en las neurosis actuales. 

A. Marchesini presentó un caso clínico e hizo posible ilustrar que al sujeto nada, en principio, le permite explicar el desorden, y en cada ataque revive el misterio y luego la tentativa desesperada como sujeto de hacer uso de la función de la palabra. La asunción o subjetivación sólo adquiere valor respecto al significante,  para que haya asunción se consiente a  hacerse representar. Y en el caso en cuestión surge el significante en relación a un síntoma.

La conferencia suscitó numerosas preguntas e intervenciones por parte del público presente.

                                                                                                                     Mariana Filippo  
Delegación Santiago del Estero  
El 14 de junio se llevó a cabo la segunda conferencia organizada por la delegación local a cargo del Lic. Ernesto Sinatra, quien en su conferencia, “Las Vías De La Acción Analítica” o “El Envés De La Técnica” como subtítulo, se refirió al uso de la contratransferencia por parte del analista. Comenzó su disertación haciendo referencia a lo que llamó “Los Tiempos De La Técnica”. La técnica había surgido para  responder al problema de la formación de los analistas, siendo adulterado este ejercicio por los discípulos del maestro, los postfreudianos como los llamó Lacan. En 1924, el modelo Berlinés es al respecto, señaló Sinatra, paradigmático. En 1949  Estados Unidos se había transformado en el eje geográfico del mundo psicoanalítico, estandarizando la práctica. Desde Función y Campo De La Palabra y El Lenguaje En Psicoanálisis en 1953 y posteriormente en Variantes De La Cura Tipo Lacan se encargó de precisar las condiciones bajo las cuales el psicoanálisis podía retomar su rumbo, enmarcando al sujeto como resultado de la remisión significante, recordando que el sujeto tiene preeminencia en tanto instituyente,  siendo el yo, lo constituido, no lo constituyente, definiendo qué es un psicoanálisis en el texto  “Un psicoanálisis tipo o no es la cura que se espera de un psicoanalista”,  se trata,  nos lo refirió Ernesto Sinatra, de un juicio sintético, hay algo que se agrega. El predicado agrega algo, una información que no estaba inscripta en el sujeto. ¿Qué es un psicoanalista?, la enseñanza de Lacan impugna  que sea definido como un concepto universal. Cuando intervenir, cuando no hacerlo, cuando cortar una sesión, implica un riesgo, esa decisión corresponde al analista. Freud en el “Porvenir de la terapia analítica” define la contratransferencia como el resultado del trabajo de la transferencia manifestándose en el analista, correspondiendo a éste  su vencimiento. En 1958 la contratransferencia se transformó, también en nuestro país en el eje de la dirección de la cura, un concepto fundamental para la APA, como lo más resistido e inconsciente del analista. Citando trabajos de la Dra. Langer  y  del  Dr. Cesio, entre otros, nos plantea Sinatra que entre la teoría y la práctica hay una hiancia y la técnica que se apoya en la contratransferencia busca obturar esta hiancia. Lacan abre esa hiancia y va a hablar de la teoría de la práctica. ¿Cómo ser lacaniano?, ¿Cómo responder a la enseñanza de Lacan de un modo digno?, Sinatra responde, La Escuela, pasar de un saber supuesto en los consultorios a un saber expuesto. Una cuestión decisiva a retomar. No se trata de recetas, sino de la ética del analista, definido por Lacan como el producto de un análisis, el haber podido vaciar de sí sus juicios previos, cuestiones morales que afectan al fantasma de cada uno y  evitan confrontar esa singular manera del encuentro que se llama psicoanálisis, con la modalidad de goce pero también de amor y deseo de cada paciente.
                                                                                                                            Patricia Soto
Delegación San Miguel

El sábado 21 de mayo se realizó la primera conferencia del Seminario Clínico Introductorio del IOM de San Miguel. La misma estuvo a cargo de Ernesto Derezensky, quien abordó el tema de la transferencia y la interpretación  en las entrevistas preliminares. Señaló su interés por comenzar a interrogar la experiencia analítica y su relación con lo que nosotros concebimos  como la teoría y la práctica en psicoanálisis. Habló del desfasaje entre la teoría y la práctica, diciendo que muchas veces  la teoría  va en una cierta relación de retraso con  el desarrollo de la práctica analítica.  Así,  un caso puede llevarnos a cuestionar todo aquel saber previo que teníamos. Por otro lado,  hizo referencia no solo  a este  desfasaje entre la teoría y la práctica, sino a los cambios en la práctica.  Nuestra práctica no es la de Freud, no es la de Lacan, por lo cual corresponde- dijo Derezensky- que interroguemos su particularidad: ¿cómo practicamos nosotros el psicoanálisis?  Al respecto, señaló que nuestra práctica tiene como  ordenador un concepto clave: el concepto de sujeto. El sujeto no es la persona, no  es el individuo, tampoco es el yo. Dejó a los participantes una incógnita, un signo de pregunta  respecto de que es lo que entendemos  por sujeto en la experiencia analítica.
Trabajó la cuestión de la posición subjetiva, destacando  que  la clínica analítica  es una clínica de las posiciones subjetivas. No hay psicoanálisis concebible para un sujeto  en tanto se  imagine que él no tiene  nada que ver con su síntoma. Tampoco es posible  dar comienzo a la experiencia analítica  sin que podamos ubicar  el consentimiento. A partir de esto  hizo referencia al Seminario “Causa y consentimiento” de J.A. Miller, diciendo que ambos términos son necesarios para autorizar el comienzo de la experiencia analítica. Citó la fórmula lacaniana en La Ciencia y la verdad: “ De nuestra posición de sujeto somos siempre responsables”, para decir que  al comienzo de la experiencia nos dirigimos a la  posibilidad de que se instale  lo que llamamos  un sujeto responsable. Esto es así también en los niños y en los sujetos psicóticos. Planteó de entrada la cuestión ética, al tomar el  problema de los criterios de analizabilidad. Para comenzar a desplegar lo que es la experiencia del sujeto, tomó la problemática del sujeto y su posición.
Trabajó el concepto de demanda y su alojamiento en el análisis,. Marcó como principio de la práctica lacaniana: el principio de las entrevistas preliminares. Señaló la diferencia entre una práctica que se sostiene con estándares y otra que lo hace con principios.

Ubicó como el analizante  y el analista se sitúan de un modo diferente al comienzo de la experiencia. En el terreno de las “bienvenidas al acto analítico “  el analista está en una posición de recibimiento, y el analizante es alguien que busca ser admitido como paciente. Por lo tanto, se deberá aprobar que ese sujeto iniciará un psicoanálisis

El punto de llegada- dice- es que la transferencia es la interpretación, siendo ésta la hipótesis más fuerte que trabajó en su conferencia. Con respecto a este tema ordenó las secuencias que se establecieron a partir de ciertas lecturas de Freud- donde el analista tiene que esperar la transferencia para interpretar- y la enseñanza de Lacan , que distingue  claramente lo que son los efectos imaginarios de la transferencia de lo que él llama el resorte simbólico de la misma.

Marcó como crucial  en las entrevistas preliminares que el analista pueda introducir la dimensión del equívoco. En el análisis se pone en juego la relación con el orden simbólico, pero a través del síntoma. El operador que pone en juego  Lacan es la noción de verdad, la verdad es causa y tiene que ser nombrada a través de los síntomas. El síntoma  como verdad reprimida  retornará en el discurso, y el consentimiento subjetivo tendrá que ver con una cierta posición  respecto de la verdad.

Tomó varios  párrafos de Intervención en la transferencia y de La dirección de la cura… para plantear como se entiende en ese momento la rectificación subjetiva y cuál es la noción de real que está en juego ( Pág. 223 y 230 de La dirección de la cura…) Por último se refirió a la estructura interpretativa de la transferencia. El analista es solicitado en tanto Otro, para que ratifique la demanda de análisis. Se interrogó acerca de cómo emerge el Sujeto supuesto al Saber en la práctica,  y  destacó  como  esta invención de Lacan pone el acento en el modo de decir,  y funda  el análisis, no en la repetición libidinal, sino en las relaciones del sujeto con la palabra. Señaló que el forzamiento de Lacan consistió en formular que la transferencia es la interpretación, y que lo esencial es que el analista no debe constituirse en obstáculo para la estructura interpretativa que sí tiene la transferencia. Finalmente señaló el punto de dificultad que presenta el problema de la clínica de la psicosis, anticipando  las cuestiones del diagnóstico que se tratarán en la siguiente clase a cargo de Raquel Vargas.
                                                                                              Secretaría IOM San Miguel
Ida y Vuelta
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Editorial:

Aunque fuera muy deseada desde la fundación de la Escuela de la Orientación Lacaniana, tuvieron que pasar diez años para que esta revista pudiera salir a la luz.

Pero, a partir de ahora, cualquier lector de esta publicación puede saber lo que dicha escuela piensa, y así es como ella se abre a la posibilidad de escuchar - y razonar-  lo que en verdad se le critique.

Para el tiempo de concretar este primer número una fisura económica y política se anunciaba en esa lava hecha del malestar del hambre  y la preocupación, que fluía y fluye en nuestro país y en los demás países, cuando pasa que a cada cual según su lamento, y de cada cual según su propuesta.

Por eso, no es toda la verdad decir que su primer tema, la economía del psicoanálisis, responde con premura a esa urgencia dando a saber en su multiplicidad precisa, en su docta ignorantia, lo que la Escuela ha pensado al respecto.

También es verdad que para eso hubo un largo tiempo de trabajo previo de muchos, y de varios que no han tenido ni tienen por que identificarse con nuestra escuela. Un trabajo colectivo, es decir, un trabajo social, hecho de esos vínculos que se llaman sociales –porque no es bueno que ni el hombre ni la mujer estén solos -, donde, a pesar  de algunos disgustos, lo diverso se puede pensar, no unidos, pero sí juntos.

Este primer número es suficientemente pródigo en esa oferta.

Su tema es equívoco, porque alude tanto a la inserción del psicoanálisis en la economía (en esa de la que se dice que gobierna el mundo-producto), como a la inserción de la economía en el psicoanálisis (en ese que, de hecho, dirige cada analista, y cuyo resultado verifica y testimonia cada analizante, porque también es un hecho que otra respuesta no es prueba suficiente de algo real social, es decir, de algo que sea realizable si necesariamente es pensable, no unidos, pero sí juntos).

Para mantener esa equivocidad, en este número se intentó dar solamente información.

Ni en ella ni en él habita ninguna tesis.

Se da información que se espera que atraiga “ a los que están algo formados en su uso”, en tanto leen y descifran noticias diarias, porque así admitimos juntos que no todo se deduce de nuestros libros, siendo, como somos, de vida diaria.

Pero pasa que somos un diario que precisa del intento de textos que sean documentos sobre lo que realmente ocurre.

No todo se deduce de nuestros libros, mas allá del amor que tengamos por esa biblioteca (personal, la que cada cual tiene) cuyo embeleso fue confesado por el argentino Borges, para vergüenza admirada de tantos pensadores fríamente excitados según sus apegos a la Universal de Babilonia.

No es hora de pensar para el Otro, la Historia, el Progreso…

No es hora de pensar para estar unidos.

Es hora de pensar si algunos mas pueden llegar a concebir respuestas juntos, sin compartir ideales, admitiendo la diversidad en la maneras de gozar, hasta el borde tan sincero como real de lo insoportable…, que se discute tres veces antes de abandonarlo a su suerte, es decir, segregarlo.

Fue sencillo, entonces, pensar un orden para los recursos con los que contamos, y que son los nombres de los lugares de trabajo que las secciones de la revista explicitan: Orientación Lacaniana, Estudios, El pase, Clínica, Repercusiones, Polémicas, Documentos, Comentario de textos, Bibliografía.

Este orden variará a partir de su constante, un poco, según las circunstancias, pero, tal como está, tiene mucho de escrito documentado sobre lo que se ofrece desde un ejercicio de la práctica psicoanalítica que trata de orientarse en la orientación lacaniana.

Digamos, para simplificar, que ya es un poco  tonto o canalla argumentar sobre lo total de esa orientación, cuando se trata de saber si cada analista podrá inscribir su orientación, como una entre otras, de una manera que resulte tan ética como real para el vínculo social.

Apuesta, diríamos en nuestra jerga que, como cualquier otra, se hace odiosa. Seguramente no mejorará las cosas sugerir que como apuesta no es la de Pascal.

Queda en pie, despejando tantas ideas que no son de inmediato para cualquiera, que la apuesta de cada cual, y la de esta revista también, es verificar si alguien quiere lo que una apuesta ofrece cuando no hay ni habrá nadie para hacer de banco banca.
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